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RESUMEN.—Se da a conocer la existencia de materiales de la base de la 
biozona de Globorotalia inflata (parte inferior del Plioceno superior), junto 
a Guadalminar en el término municipal de Estepona (Provincia de Málaga). 

Estos materiales contienen micro y macrofauna abundante y muy diversi­
ficada, que será objeto de un estudio detallado posterior; en esta nota se da 
un avance de dicho estudio, con la lista preliminar de las especies hasta ahora 
determinadas: fóraminíferos planctónicos (30), celenterados (3), braquiópo-
dos (4), moluscos (49), peces (1) y algas (1). 

SUMMARY.—The lower part of the Globorotalia inflata Zone (lower part 
of the Upper Pliocene) is pointed out near to Guadalminar (Township of 
Estepona, Málaga). The outcropping contains a very abundant and diverse 
fauna. In this preliminary paper all the until now determined species are 
reported: planktonic foraminifera (30), coelenterates (3), brachiopod (4), 
mollusks (49), fishes (1), and alga (1). A subsequent study of the complet 
faunal assemblage is now in progress. 

I N T R O D U C C I Ó N 

La presente publicación es el avance del estudio detallado de la fauna 
de un afloramiento de materiales pliocénicos, situado en el término munici­
pal de Estepona (Provincia de Málaga). Este estudio, actualmente en curso 
de realización por los autores, se inscribe a su vez en un proyecto más ambi­
cioso, a desarrollar por los Departamentos de Paleontología de Salamanca 
y Geología de Málaga: el estudio de las faunas de los afloramientos pliocé­
nicos del litoral malagueño. 

* Este trabajo se ha beneficiado de la ayuda concedida por el Fomento de la 
Investigación en la Universidad. 
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Durante una corta visita realizada a este afloramiento tuvimos la oportu­
nidad de recoger un conjunto de formas, suficientes para obtener un espec­
tro general de la macrofauna, junto con una microfauna de gran interés bioes-
tratigráfico y sistemático. 

La posterior determinación de los ejemplares confirma que se trata de un 
yacimiento con una fauna variada, abundante y de interés bioestratigráfico. 
El conjunto señala, claramente, que una exploración más detenida del aflora­
miento aumentará considerablemente el número de formas citadas. 

LOCALIZACION GEOGRÁFICA Y GEOLÓGICA 

A lo largo del litoral malagueño se encuentran abundantes afloramientos 
de materiales pliocénicos, a veces muy fosilíferos. Hasta el presente han reci­
bido poca atención bajo un punto de vista paleontológico, pese a su evidente 
interés en varios aspectos, por ejemplo, el de tratarse de materiales situados 
en la comunicación entre los dominios atlántico y mediterráneo. 

Según estudios micropaleontológicos, realizados por uno de nosotros (G. 
D.), tales materiales pertenecen, en su inmensa mayoría, a la zona MP1-2, 
Globorotalia margaritae margaritae (sensu CITA, 1975); sólo en escasos cor­
tes se observan materiales de la zona MP1-3, Globorotalia margaritae/Globo­
rotalia puncticulata. La zona MPl-1, Sphaeroidinellopsis Acme-zone, no ha 
sido detectada en la base de los cortes estudiados por ahora. 

Una tesis de doctorado, actualmente en curso (P. Rodríguez: Estudio 
de los materiales pliocénicos situados entre Vélez Málaga y Fuengirola) tam­
bién concuerda, por ahora, con estos resultados. 

Entre Marbella y Estepona, todos los materiales estudiados hasta el pre­
sente (con la excepción de los que van a ser objeto de esta nota) pertenecen 
a la zona MP1-2, en función de la presencia de ejemplares de G. margaritae 
Bolli & Bermúdez (por lo general escasos, pero bien característicos y difun­
didos en todas las muestras) y de la ausencia de G. puncticulata (Deshayes). 

En la carretera N-340, pasado el puente del Río Guadalmina, entre la des­
viación a Benahavis y el Km. 175 (entrada al Hotel Atalaya Park), afloran 
unas arenas finas de color amarillento, que reposan, discordantemente, sobre 
unas arenas y areniscas, azoicas en este punto, atribuidas por BUNTFUSS 

(1970) al Terciario antiguo ("Flysch"). 

Estas arenas finas de color amarillento, aparte de una macrofauna abun­
dante y muy diversificada, contienen una microfauna planctónica de la base 
de la zona MP1-6, es decir, de la parte inferior del Plioceno superior. 
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M a r b e l l a 

E s t e p o n a 

S Pedro de Alcantara 

Guadalmin ar 

O 8km 

I » 1 

F I G . 1 

Localization geográfica del afloramiento 

ANTECEDENTES 

MICHEL-LEVY & BERGERON (1889) estudiaron las arenas margosas (llama­
das localmente "bizcornil") que afloran entre Fuengirola y Estepona, descri­
biendo y, en parte, figurando la fauna de un afloramiento cercano a San Pe-
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dro de Alcántara (desgraciadamente, no indicaron la localidad exacta en que 
recogieron la fauna). 

Citaron 58 especies de moluscos, 1 de braquiópodos y 29 de foraminíferos 
(determinados por SCHLUMBERGER) así como la presencia de Lithothammium. 

La fauna citada por MICHEL-LEVY & BERGERON necesita una revisión. Al­
gunas de las formas descritas han pasado a la sinonimia. Entre los Pectínidos, 
por ejemplo, Pectén macphersoni corresponde a Pectén (Pectén) bipartitus 
(Foresti), aunque ya anteriormente DEPERET & ROMAN (1902) establecieron 
la sinonimia de esta forma con Pectén (Pectén) reghiensis Seguenza. 

Por otra parte la comparación del conjunto faunístico de San Pedro de 
Alcántara con el descrito en esta nota pone de manifiesto que las relaciones 
entre los diferentes taxones, no solo a nivel específico sino incluso a nivel 
de familia, son muy distintas. Los dos conjuntos corresponden a faciès dife­
rentes y en consecuencia se trata sin duda de dos yacimientos distintos. 

A partir de sus datos, llegaron a la conclusión de que los materiales de 
San Pedro se depositaron en un mar profundo y que son equiparables a los 
del Plioceno inferior y medio de los Tejares de Málaga. 

ORUETA (1917), en su estudio de la Serranía de Ronda, recogió los datos 
de MICHEL-LEVY & BERGERON añadiendo algunos propios referentes, en es­
pecial, a los caracteres Biológicos de los materiales. 

En lo que a edad se refiere, aceptó la indicada por MICHEL-LEVY & BER­

GERON, aunque en su mapa geológico se indica la existencia de dos aflora­
mientos miocénicos en los Ríos Guadalmina y Guadaiza. En el texto (nota 
infrapaginal de la pág. 406) se refiere a ellos, indicando: "parecen serlo por 
algunas conchas genuinamente miocenas que en ellos se encuentran; pero la 
roca que las contiene se asemeja tanto al bizcornil y las dos faunas miocena 
superior y pliocena inferior, son tan semejantes, que dudamos mucho sean 
realmente miocenos esos dos manchones". 

DIDON (1969, pp. 273-275) relacionó 40 especies de moluscos recogidas 
por él en unas margas arenosas, indicando que se trata de una fauna del Plio­
ceno alto o incluso del Cuaternario antiguo. 

FiG. 1. Globigerinoides obliquus extremus Bolli & Bermúdez (X 125). 

FIG. 2. Individuo de características intermedias entre G. bononiensis Dondi y G. in­
fluía (D'Orbigny). El número de cámaras lo relacionan con G. bononiensis 
Dondi, mientras que la forma de la abertura, en arco bajo, es más próxima 
a la de G inflata (D'Orbigny) (X 125). 

FIG. 3. ídem. En este caso, el número de cámaras es el típico de G inflata (D'Orbigny), 
mientras que la forma de la abertura, en arco alto, la aproxima a G. bononiensis 
Dondi (X 125). 



LÁMINA I 
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El conjunto de los moluscos citados tiene un carácter marcadamente plio-
cénico. Incluso algunas especies Mitra (Tierna) alligata, Semicassis (Echino-
pheria) intermedia y Terebra (Terebra) fuscatus no está muy claro que so­
brepasen el Plioceno superior. Sin embargo, algunas formas citadas, como 
por ejemplo Chlamys (Aequipecten) opercularis var. latecostata, pueden re­
presentar un cuaternario antiguo. 

La localidad que citó, por desgracia, es irreconocible: NE de Estepona 
(Villa Miraflores). Tal localidad no es conocida en Estepona; en la edición 
de 1954 de la hoja 1.072, Estepona, del Mapa Topográfico Nacional a Escala 
1:50.000, figura el nombre de "Villa Flores" al NE de Estepona, pero tam­
poco es correcto, pues en realidad es Viña Flores. Actualmente es un barrio 
de la población, cuyas casas se edificaron hace unos quince o veinte años, 
no siendo posible hacer recogidas de muestras. 

Todo esto nos lleva a considerar, como más probable, que DIDON debió 
recoger su fauna en los alrededores del barrio de Viña Flores. 

Las muestras que hemos recogido en las inmediaciones de Estepona (in­
cluyendo los alrededores del barrio de Viña Flores) pertenecen a la zona 
MP1-2, Plioceno inferior por tanto. 

Por el momento y sin una revisión a fondo de este sector, consideramos 
que la fauna citada por DIDON corresponde al Plioceno. 

BUNTFUSS (1970', pp. 399) dio algunas indicaciones sobre el Plioceno que 
aflora entre Estepona y Río Verde asignando los materiales al Astiense. 

ESTUDIO PALEONTOLÓGICO PRELIMINAR 

MICROFAUNA 

Se ha realizado, por ahora, un estudio de los foraminíferos planctónicos, 
con criterios puramente morfotípicos ; es evidente que varias de las especies 
y subespecies que a continuación se citan no tienen valor sistemático real, 
pero pensamos que en una primera etapa del estudio es más conveniente 
pecar de "splitter" que de "lumper". 

Género Globigerinoides 

Globigerinoides gr. elongatus (D'Orbigny) : Sus representantes son, con 
mucho, los más abundantes de este género en nuestras muestras. 

En el conjunto de la población se observan formas de trocospira alta, 
semejantes por tanto al individuo de las figuras inéditas de d'Orbigny (FORNA-
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siNi, 1898) y formas de trocospira baja, en general de tamaño ligeramente 
inferior, semejantes al lectotipo de BANNER & BLOW (1960) o al neotipo de 
G. gomitulus (Seguenza) descrito por MISTRETTA (1962); entre ambos tipos 
de individuos existen todos los términos de transición imaginables. 

En lo que se refiere a compresión de las cámaras, la mayor parte de los 
individuos las presentan comprimidas, en especial la final y las formas de 
trocospira alta tienen, en general, este carácter más acentuado. Pero algunos 
individuos presentan cámaras más bien globulosas, separadas por suturas más 
profundas, asemejándose así a G. ruber (D'Orbigny). 

En fin, la forma de la abertura es también altamente variable, desde baja 
y amplia a ovalada y alargada en sentido perpendicular a la base de la última 
cámara, pasando por una configuración circular. 

Desde un punto de vista morfotípico podemos decir, por tanto, que en 
nuestras muestras coexisten G. eiongatus (D'Orbigny), G. gomitulus (Seguen­
za) y G. ruber (D'Orbigny). 

En cuanto a si se trata de una sola especie o de varias especies (o subes-
pecies) distintas, es una cuestión ardua, sobre la que únicamente diremos que, 
a la hora actual, no existe acuerdo entre los distintos autores que se han 
ocupado de ella. 

Conviene destacar, por último, la existencia en nuestros materiales de 
formas intermedias con el grupo de G. obliquus, fenómeno que ha sido citado 
y/o ilustrado por diversos autores (vg. BLOW, 1969; PERCONIG, 1969; ZA-

CHARIASSE, 1975). 

Globigerinoides gr. trilobus (Reuss) : Aunque no tanto como los indivi­
duos del grupo anterior, los del que ahora nos ocupa abundan en las muestras. 

Morfotípicamente, predominan los individuos referibles a G. trilobus 
(Reuss) y G. inmaturus Le Roy; en menor proporción aparecen los indivi­
duos con morfología de G. sacculifer (Brady). Los tres morfotipos aparecen 
ligados por formas intermedias, entre las que se pueden reconocer indivi­
duos asimilables a G. irregularis Le Roy y a G. subsacculifer Cita, Premoli-
Silva & Rossi, por solo citar dos de los tipos más citados en la bibliografía. 

Globigerinoides gr. obliquus Bolli: Menos abundantes que los de los gru­
pos anteriores, pero relativamente frecuentes. 

Como en el caso del grupo de G. eiongatus, coexisten individuos de tro­
cospira alta con otros que la presentan baja. En términos generales los pri­
meros son los que presentan más cámaras comprimidas (G. obliquus extre-
mus Bolli & Bermúdez) mientras que los segundos solo presentan la última 
claramente comprimida (G. obliquus Bolli), pero no existe una correlación 
estricta entre ambos caracteres: altura de la espira y compresión de las cá-
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maras, ya que existen G. obliquus de trocospira alta y G. obliquus extremus 
de trocospira baja. 

Algunos individuos de G. obliquus presentan una tendencia al estrangu-
lamiento de la abertura principal por su parte anterior (semejante a la del 
ejemplar de G. extremus de ZACHARIASSE, 1975, fig.-texto 20b), lo que les con­
fiere un cierto parecido con el lectotipo de G. conglobatus (Brady) de BAN­

NER & BLOW, 1960. 

Globigerinoides bulloideus Crescenti : Los ejemplares con la morfología 
típica de esta especie, es decir, semejantes a Globigerina bulloides D'Orbigny, 
pero con pequeñas aberturas secundarias, son muy escasos. No desechamos 
la posibilidad de que, en realidad, sean ejemplares juveniles de G. obliquus 
Bolli. 

Globigerinoides bollii Blow : Igualmente, se trata de una especie muy 
escasa. 

Globigerinoides conglobatus (Brady) : Aunque también muy escasos, he­
mos encontrado algunos ejemplares de concha casi esférica, cámaras com­
primidas, pared gruesa y aberturas primarias y secundarias pequeñas, que 
pueden identificarse como pertenecientes a esta especie. 

Género Orbulina 

Los ejemplares de O. universa D'Orbigny, a veces de dimensiones con­
siderables, son frecuentes; por el contrario O. suturalis Brönnimann es bas­
tante rara. 

Género Hasügerina 

Está representado únicamente por la especie H. siphonifera (D'Orbigny), 
que es bastante escasa. 

Género Globigerinita 
Sólo está representado por un ejemplar de G. glutinata (Egger) (morfoti-

po G. incrusta Akers). 

Género Globorotalia 
Hemos encontrado formas referibles a los "subgéneros" Globorotalia y 

Turborotalia. 

FÍG. 1. Globorotalia bononiensis Dondi (X 125). 
FIG. 2. Globigerinoides obliquus Bolli (X 125). 
FIG. 3. Globorotalia inflata (D'Orbigny) (x 125). 
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Subgénero Globorotcdia (Turborotalia) 

Glcborotalia (Turborotalia) gr. obesa Bolli : Los ejemplares del mismo 
no son demasiado abundantes. 

Morfotípicamente se pueden distinguir ejemplares de G. obesa Bolli y 
G. gavalae Perconig. 

Globorotalia (Turborotalia) gr. inflata D'Orbigny : Se trata de uno de los 
grupos bioestratigráfica y sistemáticamente más interesantes de nuestras 
muestras. Sus representantes son bastante abundantes. 

Las conchas presentan de 3,5 a 5 cámaras en la última vuelta de espira, 
predominando los ejemplares con 4,5. El lado dorsal, ligeramente convexo 
(lo más frecuente) o plano, presenta suturas intercamerales casi radiales, li­
geramente deprimidas. El lado ventral es siempre convexo y en él las suturas 
son también radiales y deprimidas; el ombligo tiene tamaño variable. La pe­
riferia, en vista ecuatorial, es poco lobulada y, en vista axial, se presenta am­
pliamente redondeada, sin indicios de carena o zona imperforada. La aber­
tura se extiende desde el ombligo hasta la periferia, variando su forma desde 
una hendidura a un arco bastante alto. La ornamentación está representada 
por pústulas gruesas y densas que cubren la concha, sobre todo en las inme­
diaciones de las suturas y que suelen atenuarse o casi desaparecer en las 
dos cámaras finales, o solo en la final. Las perforaciones son muy finas. 

De acuerdo con estas características, podemos decir que en el conjunto 
de la población hay formas asimilables, morfotípicamente, a G. bononiensis 
Dondi y a G. inflata (D'Orbigny). 

La primera de estas especies, pese al gran valor bioestratigráfico que le 
ha sido asignado por diversos autores, ha sido poco citada y menos aún ilus­
trada (no conocemos citas de ella fuera del dominio del Mediterráneo). Por 
tal razón, pocos son los datos bibliográficos existentes en cuanto a sus dife­
rencias con la otra. 

DONDI (1963), después de citar que la superficie tiene poros que oscilan 
de finos a gruesos, indica que difiere de G. inflata (D'Orbigny) por presentar 
una puntuación grosera y, más adelante, que G. inflata (D'Orbigny) presenta 
cámaras más globulosas, mayor grosor, superficie dorsal más inflada y per­
foraciones más sutiles. 

BARBIERI (1969) indica sólo que son difíciles de distinguir cuando los 
ejemplares no son típicos y que la estructura puede ayudar en la distinción. 

ZACHARIASSE (1975), que cita la existencia de una transición G. bono-
niensis-G. inflata (ver bioestratigrafía y cronoestratigrafía) indica que el cam­
bio de una a otra especie atañe a la altura de la abertura y a la forma y nú­
mero de las cámaras. 
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Comparando el neotipo de G. inflata (D'Orbigny) (BANNER & BLOW, 1967) 
con los ejemplares de G. bononiensis figurados originalmente por DONDI 

(1963) las diferencias que se pueden citar son las siguientes: 

1) mayor número de cámaras en G. bononiensis (4-5) que en G. inflata (no 
llega a 4). 

2) abertura en forma de arco más alto en G. bononiensis (sólo un ejemplar, 
el de la fig. 43-7 de DONDI lo presenta bajo). 

3) Presencia de un labio sutil en G. bononiensis, ausente en G. inflaia. Esta 
diferencia no es utilizable, puesto que hay individuos de G. inflata (vg. 
GRADSTEIN, 1974) que lo presentan, mientras que en otros de G. bono­
niensis (vg. ZACHARIASSE, 1975) está ausente. 

En lo que se refiere a la forma del perfil axial, no hay diferencias aprecia-
bles (compárense, vg., el neotipo de G. inflata y las figs. 41-1, 43-7 y 43-9 de 
G. bononiensis). 

En cuanto al tamaño de las perforaciones, las ilustraciones en cuestión 
(dibujos en un caso, fotografías con microscopio óptico en otro) no permiten 
juzgar tal carácter. En las fotografías con M.E.B. de GRADSTEIN (1974) no 
parece demasiado evidente, pero si por el contrario en las de ZACHARIASSE 

(1975) aunque parece tratarse más bien de una cuestión de densidad de po­
ros que de grosor. 

Es evidente, por tanto, que en nuestra población coexisten G. bononiensis 
Dondi, G. inflata (DOrbigny) y formas de características intermedias entre 
ambas. Sobre el significado de todo ello volveremos más adelante, en el ca­
pítulo de bioestratigrafía y cronoestratigrafía. 

Globorotalia (Turborotalia) gr. pachyderma (Ehrenberg): Solo hemos en­
contrado escasos ejemplares de G. incompta (Cifelli) y G. pseudbpuchyderma 
Cita, Premoli-Silva & Rossi. 

Subgénero Globorotalia (Globorotalia) 

Globorotalia (Globorotalia) gr. crassula Cushman & Stewart : Sus repre­
sentantes son relativamente abundantes. 

Se trata de formas que varían de biconvexas a planoconvexas, oscilando 
el lado dorsal entre plano y medianamente convexo y el ventral entre media­
na y fuertemente convexo ; son raros los individuos en los que el lado dorsal 
presenta una convexidad igual o ligeramente superior a la del ventral. Las 
suturas dorsales intercamerales son curvas y limbadas, las ventrales son casi 
radiales, deprimidas y, a veces, algo sinuosas. La periferia, angulosa, muestra 
una carena más o menos desarrollada, que en algunos individuos está prácti-
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camente ausente, quedando un reborde imperforado. La última vuelta de 
espira cuenta con 3,5-4 cámaras; el número de cámaras por vuelta de espira 
crece hacia el principio, de manera que la primera vuelta de espira suele es­
tar constituida por unas cinco cámaras. En cuanto a ornamentación, coexis­
ten individuos con la pared provista de pústulas redondeadas más o menos 
espaciadas e individuos con una costra calcítica bien desarrollada; entre unos 
y otros existen todas las transiciones imaginables. 

De acuerdo con el desarrollo carenal y la relación convexidad ventral/ 
convexidad dorsal, parece ser que en nuestros materiales coexisten individuos 
comparables a los holotipos de G. crassula Cushman & Stewart, G. hirsuta 
aemiliana Colalongo & Sartoni, G. crotonensis Conato & Follador, G. crassa-
crotonensis Conato & Follador y G. crassula viola Blow; incluso algún indi­
viduo podría considerarse como perteneciente al grupo de G. crassaformis 
(Galloway & Wissler). 

Dada la importancia concedida a estas formas por muchos autores que 
se han ocupado de la bioestratigrafía del Plioceno del Mediterráneo y el es­
tado caótico de sus posibles sinonimias, es nuestra intención realizar un es­
tudio posterior detallado de ellas, con medios bioestadísticos. 

Género Neogloboquadrina 

Está representado por escasísimos ejemplares de N. dutertrei subcretacea 
(Lomnicki). 

Género Globigerina 

Las formas del grupo de G. bulloides (DOrbigny) son abundantes; junto 
con ejemplares típicos de la especie existen otros de abertura grande (G. 
riveroae Bolli & Bermúdez, G. apertura Cushman) y formas con cinco cá­
maras (G. concinna Reuss). 

MACROFAUNA 

Está constituida en conjunto, hasta el momento, por 63 formas de las 
que destacan por su abundancia los moluscos que están representados por 
49 especies. Acompañan a los moluscos los siguientes grupos: Briozoos (1), 
Celenterados (3), Braquiópodos (4), Artrópodos (3), Equinodermos (1), Pe­
ces (1) y Algas (1). En su conjunto la fauna está bien conservada y muy ra­
ramente se encuentran formas en estado de molde. 

Además del interés bioestratigráfico que tiene este afloramiento hay que 
destacar la abundancia de Invertebrados, que lo hace comparable, en cuanto 
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al número de especies, al Plioceno de la región de Elche (Alicante) descrito 
por BREBION et al. (1971). 

Representa en este aspecto un nuevo hito en el conocimiento de la ma-
crofauna pliocénica y su distribución geográfica. Un estudio más exhaustivo 
del yacimiento permitirá poner de manifiesto las relaciones con otros yaci­
mientos pliocénicos así como determinar la presencia o ausencia de influen­
cias atlánticas en la macrofauna. 

BRIOZOA 

Hasta el momento se ha observado un solo ejemplar que corresponde a 
Sertella ceilulosa Linné *. Por el momento no se han reconocido formas in­
crustantes. 

COELENTERATA 

Son bastante frecuentes. En una determinación previa se han podido re­
conocer: Flabellum sp., de tamaño· bastante grande, y varios ejemplares de 
Balanophyllia y Dendrophyllia a los que acompaña un cortejo de formas sim­
ples, por el momento no determinadas. La relativa abundancia hace prever 
que el número de formas existentes pueda ser bastante amplio. 

BRACHIOPODA 

Se han recogido algunos ejemplares bastante grandes, fragmentados, de 
concha delgada, posiblemente muy próximos a Terebratulla cf. ampulla. Las 
formas más abundantes corresponden a Griphus sp., Megathiris sp. y Mer-
gerlia truncata (Linné). 

MOLLUSCA 

Como se ha señalado, es el grupo más abundante tanto en especies como 
en individuos. Las 49 formas que comprende se encuentran repartidas en las 
siguientes clases: Bivalvia (32), Gastropoda (11) y Scaphopoda (6). 

Bivalvia 

La forma más abundante en número de individuos corresponde a Chama 
gryphoides Linné. Dos familias, Pectinidae y Ostreidae, merecen un pequeño 

* Según determinación del Prof. Salvador Reguant a quien expresamos nuestro 
agradecimiento. 
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comentario. Pectinidae representa por el número de especies (14) la más 
abundante. La asociación de Chlamys pes-felis y Pectén bipartitus con Hin-
nites ercolanianus es típica del Plioceno, a la que acompañan otras formas 
como Chlamys flexuosa y la forma birradiata. Cabe señalar aquí la ausencia, 
por el momento, de Pectén jacobeus que siempre suele acompañar a las an­
teriores en los depósitos pliocénicos. Junto a las especies anteriores aparecen 
un cortejo de formas con una amplia dispersión estratigráfica, entre otras: 
Ch. scabreUa, Ch. vana, Ch. multistríata, etc. 

De la familia Ostreidae cabe destacar la presencia de Neopycnodonte na-
vicularis (Brocchi) y Neopycnodonte cochlear (Poli). Después del examen 
de nuestros ejemplares no hay duda de la existencia de la subfamilia Pycno-
dontinae, caracterizada por una concha con estructura alveolar. La prepara­
ción de réplicas de acetato ha puesto en evidencia la presencia de ejemplares 
con una capa prismática externa muy delgada, carácter típico del género 
Neopycnodonte (STENZEL, 1971). La observación de la comisura y concreta­
mente los caracteres y la posición de los chomata permiten separar los ejem­
plares de N. navicularis y N. cochlear como ha señalado RANSON (1952) y 
más recientemente FRENEIX (1975). 

En este yacimiento existen por tanto N. navicularis y N. cochlear. La 
existencia de ambas especies, en el Neógeno ha sido señalada por otros au­
tores. MARASTI (1973) las cita en el Tortoniense del Torrent Stirone (Italia). 
El mismo autor indica su presencia en el Mioceno Terminal de la Sierra 
Columbarés en la Provincia de Murcia (España). 

En este sentido debemos señalar también que ALMERA (1894) da cuenta 
de la existencia de N. cochlear (citada como Ostrea cochlear) en el Plioceno 
de Molins de Rey y El Papiol (Provincia de Barcelona). ALMERA no figura 
el material atribuido a esta especie y como no es posible realizar una obser­
vación directa de los ejemplares estudiados por ALMERA, la cita debe inter­
pretarse con cierta prudencia. Sin embargo, entre el material recogido por 
Civis (1975) para estudios de Foraminíferos aparecen ejemplares, muy deli­
cados, fragmentarios, que sin ninguna duda corresponden a Neopycnodonte 
y que por las características de la parte conservada de la comisura se iden­
tifican con N. cochlear. Las localidades que corresponden a este material son : 
El Papiol, Molins de Rey y Torrente de Can Albareda. Esta última corres­
pondiente al Plioceno basal (Acmé de Sphaeroidinellopsis); las otras dos 
comprenderían parte del Plioceno inferior y superior (Civis, 1976). 

Estos datos parecen señalar cierta discrepancia con los de FRENEIX (1975) 
en cuanto a la aparición de N. cochlear, forma que según este autor se inte­
graría al Mediterráneo septentrional en el Pleistoceno. Es posible que el 
carácter menos masivo de la concha de N. cochlear contribuya a su mayor 
fragmentación y en consecuencia aparezca con menor frecuencia, o pase des-
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apercibida, en las colecciones de campo. De todas maneras sería interesante 
un estudio minucioso de los Ostreidos de los depósitos pliocénicos del SE 
de España. 

Gastropoda 

Tanto por el número de especies como por el número de individuos los 
Gasterópodos son menos abundantes que los Bivalvos. En líneas generales 
incluso se presentan peor conservados, lo que ha obligado provisionalmente 
a dejar un mayor número de formas sin determinación específica. Por el mo­
mento no es posible hacer consideraciones acerca de los caracteres negativos 
de algunas formas mientras no se disponga de una fauna más numerosa. 

SCAPHOPODA 

Comprende una fauna variada en especies, aunque no muy rica en indivi­
duos. La forma más numerosa corresponde a Dentalium (Dentalium) sexan-
gulum Schroeter. 

ARTHROPODA 

Comprenden Malacostraca, representado solo por pinzas, y Cirripedia. 
Esta última clase contiene solamente varios "scutum" de Balanus sp., que a 
juzgar por su tamaño deben corresponder a formas de gran talla. 

ECHINODERMATA 

Por el momento se ha registrado la presencia de baguetas y piezas aisla­
das de Equinoideos. 

PECES 

Un solo diente de Carcharodon megalodon, Agassiz. 

ALGAS 

Se ha reconocido un pequeño rhodolito perteneciente sin duda a la Fa­
milia Melobesidae. 

ALGUNAS INDICACIONES SOBRE EL MEDIO 

Si bien la macrofauna se ha recogido totalmente al azar, sin menospreciar 
los ejemplares incompletos y aún pequeños fragmentos, no es aconsejable to-
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davía valorar las proporciones entre los diferentes grupos. No obstante se 
pueden indicar tentativamente algunos puntos que estudios posteriores pue­
den confirmar o rectificar. 

El conjunto de la fauna y en general su conservación hablan en favor de 
un transporte prácticamente nulo. Entre los bivalvos predominan los com­
ponentes de la epifauna sobre los de la infauna, las formas sedimentivoras 
tienen escasa representación. 

Por otra parte, la existencia entre los foraminíferos planctónicos de for­
mas con costra calcífica permite pensar en un depósito relativamente pro­
fundo. 

BIOESTRATIGRAFIA Y CRONOESTRATIGRAFIA 

Por una serie de circunstancias paleogeografías y climáticas, buena parte 
de los foraminíferos planctónicos utilizados como índices zonales en las biozo-
naciones de los materiales pliocénicos de las áreas tropicales y subtropicales, 
están ausentes o son escasos en los materiales equivalentes del área medi­
terránea, mientras que otros tienen distinta distribución temporal. 

Estas características especiales del área mediterránea han condicionado 
que, desde mediados de la década de los sesenta, hayan sido propuestas una 
serie de biozonaciones para los materiales pliocénicos de la misma. 

Tales biozonaciones son, en términos generales, correlacionables entre sí, 
aunque existen problemas de detalle, que no es nuestra intención estudiar 
aquí, máxime cuando la mayor parte de dichos problemas se refieren a la 
biozonación del "Plioceno medio". 

Muchos autores reconocen una biozona de G. inflata al final del Plioce­
no; tal es el caso de COLALONGO & SARTONI (1967), BARBIERI (1967), BARBIE-

RI & PETRUCCI (1967), DONDI & PAPETTI (1968), BARTOLINO et. al. (1968), 
BORSETTI et. al. (en CATI et. al, 1968), DISTEFANO (1969), LENTINI (1969), 

FIG. 1. Nucula (Nucula) nucleus (Linné), a) Valva izquierda, vista externa, b) Vista 
interna de la misma valva. (X 4). 

FIG. 2. Nuculana (Saccella) fragilis (Chemnitz). Valva izquierda, vista externa, (x 4). 

FIG. 3. Barbatia (Barbada) barbata (Linné), a) Valva derecha, vista externa, b) Vista 
interna de la misma valva. (X 4). 

FIG. 4. Anadara (Anadara) diluvii (Lamarck), a) Valva izquierda, vista externa, 
b) Vista interna de la misma valva. Tamaño natural. 

FiG. 5. Limopsis (Limopsis) aurita (Brocchi). Valva izquierda, vista interna. (X 4). 
FiG. 6. Chlamys (Manupecten) pes felis (Linné). Vista externa. Tamaño natural. 
FIG. 7. Korobkovia oblonga (Philip'pi). a) Valva izquierda, vista externa, b) Vista 

interna de la misma valva. Tamaño natural. 
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BARBIERI (1971), CITA (1972), COLALONGO et. aï. (1974), ZACHARIASSE (1975) y 
CITA (1975). 

Algunos añaden, a la especie citada, otro indicador zonal, vg. BIZON et. al. 
(en CATI et. al., 1968), G. tosaensis; BIZON & BIZON (1972), G. cf. tosaensis. 

En fin, escasos autores utilizan otros indicadores zonales, vg., ROBBA 

(1969) zona de G. tosaensis y zona de G. oscitans. 

Ahora bien, conviene notar que la zona de G. injlata tiene dos acepciones, 
en lo que a su límite inferior se refiere. 

La mayor parte de los autores que la reconocen, hacen coincidir su límite 
inferior con la aparición del índice zonal, G. injlata. 

Pero CITA (1972b) definió una zona de intervalo de Globorotalia inflata 
con un sentido diferente, puesto que la base sería el horizonte de extinción 
de G. obliquus extremus Bolli & Bermúdez. En la discusión de la biozona 
precedente (zona de intervalo de G. obliquus extremus) puntualizó que enci­
ma del horizonte de extinción de G. obliquus extremus, pueden encontrarse, 
ocasionalmente, ejemplares aislados y teratológicos de esta subespecie y que 
su horizonte de extinción casi coincide con la primera aparición de G. inflata 
(DOrbigny), aunque en ningún caso observó una coexistencia de esta especie 
(formas típicas) con G. obliquus extremus Bolli & Bermúdez abundantes. 

ZACHARIASSE (1975) indicó que en sus materiales de Creta, aunque G. 
extremus Bolli & Bermúdez decrece en frecuencia aproximadamente en el 
nivel de aparición de G. inflata (DOrbigny), persiste en la zona de G. inflata, 
por lo que la base de la zona de G. inflata de CITA es más alta que la base 
de su zona homónima. Es obvio que, entre ambos autores, existe discrepancia 
en cuanto a lo que debe entenderse por "horizonte de extinción". 

Posteriormente, CITA (1975, pp. 540-541) volvió a referirse a la zona que 
nos ocupa (a la que denominó MP1-6). En la definición de la zona puntualizó 
que la base viene marcada por la reducción (masiva) de la población de G. 
obliquus extremus Bolli & Bermúdez, e indicó (en la discusión) que especí­
menes de esta subespecie, a veces teratológicos, pueden ser encontrados, oca­
sionalmente, en el Plioceno terminal y en el Pleistoceno basal, por lo que 
parece más práctico utilizar la reducción masiva de la población, en lugar de 
la extinción terminal, casi imposible de identificar cuando es irregular. En 
cuanto a G. inflata (DOrbigny) expresó que, entendiendo este taxón en sen­
tido estricto (es decir, 3,5-4 cámaras en la última vuelta, infladas y estrecha­
mente enrolladas), aparece casi en el mismo nivel en que las poblaciones de 
G. obliquus extremus Bolli & Bermúdez se reducen. En fin, también puntua­
lizó que ZACHARIASSE (1975) no interpretó correctamente su idea sobre el 
límite entre las zonas MP1-5 y MP1-6. 

Si aceptamos que la base de la zona de G. inflata viene definida por la 
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aparición del indicador zonal, es evidente que nuestros materiales pertenecen 
a esta zona, dada la presencia de ejemplares típicos de la especie en cuestión. 

Dado que, por otra parte CITA indica que G. inflata (D'Orbigny) s.str. 
aparece casi simultáneamente, pero un poco después de la reducción de la 
población de G. obliquus extremas Bolli & Bermúdez, también podemos afir­
mar que nuestros materiales pertenecen a la zona MP1-6. 

Pero, como hemos citado anteriormente, en nuestros materiales G. obli­
quus extremus Bolli & Bermúdez no es una forma demasiado rara y, por otra 
parte, los individuos son normales, en absoluto teratológicos. Dicho de otra 
forma, es difícil afirmar que nuestros materiales sean posteriores al nivel de 
reducción de esta subespecie, máxime cuando no hemos detectado, en el 
área estudiada, materiales de la zona MP1-5, que permitan conocer cuál era 
la abundancia de la subespecie en la zona con anterioridad a su supuesta 
reducción. 

Pero si aceptamos la posibilidad de que este fenómeno no sea tan "ins­
tantáneo" como parece indicar CITA, sino que, por el contrario, exista un 
decrecimiento paulatino de su abundancia, la coexistencia de G. inflata 
(DOrbigny) con una población aún relativamente importante de G. obliquus 
extremus Bolli & Bermúdez sería lógica y, más aún, nos permitiría plantear 
la posibilidad de que nuestros materiales pertenezcan a la base de la zona de 
G. inflata, 

Por otra parte, ya hemos indicado que en nuestros materiales coexisten 
G. inflata (DOrbigny), G. bononiensis Dondi y ejemplares de transición entre 
ambas especies. 

COLALONGO-SARTONI (1967) indicaron la existencia de un phylum G. punc-
ticulata-G. puncticulata b<ononiensis-G. inflata. 

Posteriormente, GRADSTEIN (1974), señaló la existencia de formas inter­
medias entre G. bononiensis y G. inflata en la "Franca Castello Formation" 
(Creta), aunque sin decidirse tajantemente sobre el significado de tales for­
mas. Así (pág. 57) expresa que el conjunto de su muestra 817 H representa 
un estado de transición entre los grupos de G. bononiensis y G. inflata. Más 
adelante (pág. 94) indica que en la «Franco Castello Formation» parece haber 
una transición morfológica entre ambos grupos, que no ha sido observada 
por él en otras secciones y que fue citada por COLALONGO & SARTONI en los 
materiales del Po. Por último (pág. 95) se refiere de nuevo al problema, indi­
cando que permanece incierto si esta transición es accidental o refleja un 
cambio evolutivo más extendido. 

ZACHARIASSE (1975) reestudió el fenómeno citado, indicando en qué con­
siste la transición G. bononiensis-G. inflata en la sección Francocastello II, 
pero sin llegar tampoco a una conclusión tajante aunque sugiere que el hecho 

4 
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de que en los materiales del Po haya sido señalada, puede indicar que la tran­
sición tiene un significado interregional. 

El hecho de que en nuestros materiales aparezcan también estas formas 
de transición corrobora la existencia de una evolución G. bononiensis Dondi-
G. inflata (D'Orbigny). 

Desde un punto de vista bioestratigrafico, la coexistencia en nuestro aflo­
ramiento de las dos especies, junto con ejemplares de transición, permite, por 
otra parte, hacer una precisión de tipo bioestratigrafico, puesto que dicha 
coexistencia solo se da en la parte inferior de la zona de G. inflata (ZACHA-

RIASSE 1975, pág. 39) no habiendo sido nunca citada G. bononiensis Dondi en 
niveles más altos. 

En resumidas cuentas, todo parece indicar que nuestros materiales perte­
necen a la parte inferior de la zona de G. inflata. 

Bajo un punto de vista cronoestratigráfico, si seguimos la división infor­
mal del Plioceno, propuesta por RUGGIERI & SELLI (1948) y seguida por mu­
chos autores italianos, en tres partes, inferior, medio y superior, nuestros 
materiales corresponden a la parte inferior del Plioceno superior, pues esta 
división se corresponde, precisamente, con la zona de G. inflata. 

Si por el contrario aceptamos la división formal del Plioceno en dos pi­
sos, Tabianiense (o Zancleense) y Piacenzense, nuestros materiales pertene­
cerían a la parte superior (no terminal) del Piacenzense, de acuerdo con el 
estudio de su estratotipo realizado por BARBIERI (1967). 

LISTA DE ESPECIES 

FORAMINIFERIDA (Globigerinacea) 

Globigerina bulloides D'Orbigny 
Globigerina riveroae Bolli & Bermúdez 

FIG. 1. Hinnites ercoliana (Cocconi). Valva derecha, vista externa. Tamaño natural. 

FIG. 2. Spondylus (Spondylus) concentricus (Bronn). Valva izquierda, vista externa. 
Tamaño natural. 

FIG. 3. Chama griphoides Linné. Valva derecha, vista interna. Tamaño natural. 

FIG. 4. Myrtea (Myrtea) spinifera (Montagu), a) Valva derecha, vista externa, b) Vista 
interna de la misma valva. (X 4). 

FIG. 5. Timoclea (Timoclea) ovata (Pennant), a) Valva derecha, vista externa, b) Vista 
interna de la misma valva. (X 4). 

FIG. 6. Archimediella (Torculoidea) triplicata (Brocchi). (X 4). 

FIG. 7. Archimediella (Torculoidella) spirata (Brocchi). (X 4). 
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Globigerina apertura Cushman 
Globigerina continua (Reuss) 
Globigerinoides elongatus (D'Orbigny) 
Globigerinoides ruber (D'Orbigny) 
Globigerinoides gomitulus (Seguenza) 
Globigerinoides trilobus (Reuss) 
Globigerinoides inmaturus Le Roy 
Globigerinoides sacculifer (Brady) 
Globigßrinoides irregularis Le Roy 
Globigerinoides subsacculifer Cita, Premoli-Silva & Rossi 
Globigerinoides obliquus Bolli 
Globigerinoides obliquus extre'mus Bolli & Bermudez 
Globigerinoides bulloideus Crescenti 
Globigerinoides bollii Blow 
Globigerinoides conglobatus (Brady) 
Orbulina universa D'Orbigny 
Orbulina suturalis Brönnimann 
Hastigerina siphonifera (D'Orbigny) 
Globigerinita incrusta Akers 
Globorotalia (Turborotalia) obesa Bolli 
Globorotalia (Turborotalia) gavalae Perconig 
Globorotalia (Turborotalia) inflata (D'Orbigny) 
Globorotalia (Turborotalia) bononiensis Dondi 
Globorotalia (Turborotalia) incompta (Cifelli) 
Globorotalia (Turborotalia) pseudopachyderma Cita, Premoli-Silva & Rossi 
Globorotalia (Globorotalia) gr. crassula Cushman & Stewart 
Globorotalia (Globorotalia) gr. crassaformis Galloway & Wissler 
Neogloboquadrina dutertrei subcretacea (Lomnicki) 

BRIOZOA 

Sertella ceilulosa Linné 

COELENTERATA 
SCLERACTINIA 

Flabellum sp. 
BalanophyUia sp. 
Dendrophyllia sp. 
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BRACHIOPODA 
TEREBRATULIDA 

Terebratula sp. 
Griphus sp. 
Megathiris sp. 
Megerlia truncata (Linné) 

MOLLUSCA 

GASTROPODA 

Emarginula sp. 

Fissurellida sp. 
Gibbula sp. 
Astrea rugosa (Linné) 
Astrea sp. 
Archimediella (Torcuüoidea) spirata (Brocchi) 
Archimediella (Troculloidea) triplicata (Brocchi) 
Petaloconchus (Petaloconchus) cf. intortus (Lamarck) 
Ν ática sp. 
Buccinum sp. 
Scala sp. 

BIVALVIA 

Nucula (Nucula) nucleus (Linné) 
Nuculana (Saccella) fragilis (Chemnitz) 
Anadara (Anadara) diluvii (Lamarck) 
Barbatia (Barbatia) barbata (Linné) 
Limopsis (Umopsis) aurita (Brocchi) 

Glycymeris sp. 
Korobkovia oblongß {Philipp!) 
Pseudamussium aff. clavatum (Poli) 
Chlamys (Chlamys) varia (Linné) 
Chlamys (Chlamys) multistriata (Poli)1 

Chlamys (Aequipecten) scabrella (Lamarck) 
Chlamys (Flexopecten) flexuosa (Poli) 
Chlamys (Flexopecten) flexuosa (Poli) forma biradiata Tiberi 
Chlamys (Manupecten) pes felis (Linné) 

Chlamys sp. 
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Chlamys (Aequipecten) angelonii (De Stefani & Pantanelli) 
Hinnites ercolanianus Cocconi 
Hinnites sp. 
Pectén (Pectén) bipartitus (Foresti) 
Pectén sp. 
Spondylus (Spondylus) concentricus (Bronn) 
Lima sp. 
Neopycnodonte navicularis (Brocchi) 
Neopycnodonte cochlear (Poli) 
Ostrea sp. 
Myrtea (Myrtea) spinifera (Montagu) 
Gonimyrtea meneghinii (De Stephani & Pantanelli) 
Chama gryphoides Linné 
Venus (Ventricoloidea) multilamella (Lamarck) 
Timoclea (Timoclea) ovata (Pennant) 
Corbula (Varicorbula) gibba (Olivi) 
Pechiola argéntea (Mariti) 

SCAPHOPODA 

Dentalium (Dentalium) sexangulum Schroeter 
Dentalium (Dentalium) inequale Bronn 
Dentalium (Antalis) dentale Linné 
Dentalium (Antalis) vitreum Schroeter 
Dentalium (Pseudantalis) rubescens Deshayes 
Dentalium sp. 

ARTHROPODA 
MALACOSTRACA 

Pinzas 

CIRRIPEDIA 

Baianus sp. 
Varios "Scutum" de Baianus sp. 

ECHINODERMATA 
EQUINOIDEA 

Baguetas y placas aisladas 



DATOS PRELIMINARES SOBRE UN AFLORAMIENTO DE MATERIALES... 55 

VERTEBRATA 
SELACHII 

Carcharodon megcdodon Agassiz 

ALGAS 
MELOBESIDAE 
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